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    PRIMERA PARTE

    Los muñecos como herramienta de trabajo


    
      1

      Introducción


      
        Disfruto jugando con los muñecos playmóbil desde hace mucho tiempo. Es de los primeros juegos que mi hermano pequeño y yo compartimos. En aquel entonces se llamaban “clicks de famóbil”. Mi madre forró una caja de cartón, cuadrada y grande, y allí nos cabían vaqueros y piratas, la caravana y el helicóptero y hasta los animales del zoo. Me gustaba especialmente jugar a las casitas y las familias. Colocaba a papás y mamás con sus hijos y distribuía muebles y enseres por todos los rincones del salón de nuestra casa. Una vez nombrados a los muñecos y decididos sus parentescos, me inventaba una historia sobre sus vidas: profesiones, relaciones, hasta caracteres. Montado el escenario y esbozado el guión, yo me retiraba y era mi hermano quien se quedaba como director de escena jugando hasta que nos llamaban a cenar.
      


      
        Algunos años (y casi un par de vidas) después, estuve trabajando como terapeuta en el Servicio de Psicología Aplicada de la UNED. Teníamos a nuestra disposición muchos recursos bibliográficos, psicométricos y materiales de todo tipo. Entre ellos me llamaba especialmente la atención un conjunto de muñecos de madera, una familia con abuelos, padres, dos niños y un bebé. Creí que era para trabajar en consulta y me pareció una idea estupenda. Me sonaba de algo lo de las “esculturas familiares” y también había oído sobre la “dramatización terapéutica”. Así que comencé a probar y a sacarlos en mis sesiones de vez en cuando. Después de haberme acostumbrado a tenerlos a mano, me enteré de que aquellos juguetes estaban destinados a los niños que acudían a consulta, para que se entretuvieran mientras sus padres estaban con el psicólogo de turno o llegaba la hora de su cita. Así que tuve que “devolverlos” al cajón de los entretenimientos infantiles. Como ya me había aficionado a usarlos, sobre todo en la segunda cita para valorar de un vistazo (literalmente) la situación familiar del cliente, acudí a aquella caja de cartón forrada por mi madre y que había heredado mi hija mayor. Pacté con ella cuáles me dejaba para el trabajo y cuáles se quedaba ella para jugar. He de reconocer que fue muy generosa y que todavía ahora seguimos, incorporada también mi hija pequeña a la afición por los playmóbil, trapicheando con ellos: “Mamá te cambio un bebé por dos niños”; “Mamá, te presto mi princesa si me dejas jugar con tu indio”.
      


      
        Hace unos años escuché un nombre (¡gracias Alfonso!) lo suficientemente esotérico y alejado de la psicología clínica, aunque claramente contextualizado en el ámbito terapéutico, para interesarme: constelaciones familiares. De la manera que en las novelas se llama “corazonada”, pensé mientras sentí, o quizá sentí mientras pensé: “eso es lo mío”. Así que, sin saber nada sobre los órdenes del amor, ni haber leído ningún libro de Bert Hellinger y menos aún haber asistido a uno de sus multitudinarios talleres, me enfrasqué en mi primera formación en constelaciones familiares con Peter Bourquin. Enseguida llegaría la fascinación por el trabajo de las constelaciones, acompañada después por alguna crisis profesional y personal; luego, más formación y conocer distintos enfoques y formas de trabajar y vivir las constelaciones sistémicas. Como suelo contar en mis talleres, con Hellinger aprendí a romper todos los tabúes que me había creado respecto a la terapia. Con Daan van Kam-penhaut aprendí a romper todos los tabúes que me había creado respecto a las Constelaciones. Con Anke Grass, finalmente, he aprendido a respetar mis valores y principios sin necesidad de crear más tabúes.
      


      
        Aunque mi proceso de enamoramiento, decepción, rechazo, reencuentro e integración con las Constelaciones ha sido largo y arduo, de lo que muy pronto me percaté es que había encontrado el marco ideal para trabajar con los muñecos en consulta. Las constelaciones me permitieron comprender las reglas del juego al que llevaba tiempo invitando a jugar a mis clientes. Antes de comenzar a facilitar talleres de constelaciones, ya utilizaba los muñecos para ver la dinámica del problema, buscar una imagen de solución junto al cliente y reestablecer los órdenes que posibilitan relaciones más armoniosas dentro de la familia. También descubrí que los muñecos me permitían desarrollar las sesiones de supervisión con los terapeutas en formación y los alumnos en prácticas del Servicio de Psicología Aplicada de manera mucho más ágil y didáctica. Así que, curiosidades de la vida, actualmente estoy “especializada” en muñecos. En la juguetería de al lado de mi casa me tienen como una de sus clientas predilectas, y me divierte ver el asombro de los amigos y compañeros de mis hijas cuando ellas les explican que su madre se gana la vida “jugando con los playmobil”.
      


      
        Hubo un momento, también he de reconocer, que no me gustaba demasiado eso de ser considerada “la de los muñecos”. Me sentía en cierta forma condenada a dedicarme a la “hermanita pequeña” de las Constelaciones, a una especie de premio de consolación para los que no facilitan talleres con personas (como diría Eric, mi pareja: “todo es vanidad, sólo vanidad”). Durante ese periodo dejé de utilizar los muñecos en terapia y, aunque seguía ofreciendo formación y la disfrutaba, sentía cierto desasosiego. Finalmente, todo volvió a su cauce y descubrí que cuanto más trabajaba con muñecos mejor me sentía constelando con grupos y viceversa (como dicta el aforismo de Mason Cooley, “la vanidad bien alimentada es benévola, una vanidad hambrienta es déspota”; y, ciertamente, la confianza de mis clientes, de mis alumnos y de mis compañeros tranquilizó mi ego y me devolvió un disfrute todavía mayor). A través de la práctica con esta técnica en las distintas fases del proceso psicoterapéutico, en las consultas individuales de asesoramiento o de constelaciones familiares, en los cursos y en las supervisiones, se ha ido afinando mi capacidad para percibir el lenguaje corporal, para leer entre líneas el discurso del cliente, para esperar el momento oportuno y no precipitarme, para acompañar a la otra persona en la felicidad y en el dolor, por lo que ahora agradezco infinitamente la oportunidad de formarme y formar en esta herramienta de trabajo.
      


      
        En los cursos que imparto conviven psicólogos y terapeutas no formados en constelaciones con consteladores, muchos de ellos no formados en psicología. Creo que sus diferentes miradas, bagajes y procesos personales y profesionales enriquecen mucho el grupo y la formación. Me gusta especialmente cuando alguien me pregunta sobre un término que doy por supuesto y que no necesariamente ambos grupos de alumnos comparten. Por ejemplo, en la última promoción, una alumna procedente de la psicología académica de corte cognitivo-conductual, me señalaba estos sobreentendidos entre el mundillo de los consteladores diciéndome simplemente “por favor ¿me lo puedes traducir a cristiano?”. Por otra parte, muchos alumnos que provienen del mundo de las constelaciones se sorprenden al oír hablar del constructivismo de Kelly, de las imágenes sanadoras de Erickson, de las prescripciones paradójicas de Watzlawick y la escuela de Palo Alto y tantos otros conceptos y técnicas que Hellinger ha utilizado en el desarrollo de las constelaciones y que los psicólogos conocemos de nuestro paso por la carrera. Con el objeto de atender estos dos tipos de intereses y formaciones previas, complementarias y en absoluto incompatibles, el libro se divide en dos partes. En la primera parte se contemplan aspectos generales del trabajo con muñecos así como aplicaciones desde diversos enfoques terapéuticos. La segunda parte incluye las distintas maneras de aplicar las constelaciones familiares en sesión individual. Entre las distintas formas de aplicación hago especial hincapié en la utilización de figuras como objetos de representación, es decir, en el uso de los muñecos.
      


      
        Este libro parte de los apuntes que año tras año he ido prometiendo a esos alumnos que tanto me obligan a seguir aprendiendo. Es por ello que nace, con bastante valentía, cierta timidez e indudable torpeza, de un terreno algo farragoso (¡cómo condensar las explicaciones orales, las discusiones compartidas, las reflexiones lanzadas al aire y las preguntas cazadas al vuelo!) y se configura, en un circo de tres pistas, como acrobacia o malabarismo sobre la cuerda floja entre lo académico y lo divulgativo, entre lo técnico y lo práctico, entre la experiencia acumulada y el descubrimiento continuo.
      

    


    
      2

      El uso de los muñecos en el espacio terapéutico


      
        Trabajar con muñecos[1] es utilizar una herramienta de tipo simbólico. Mediante el trabajo con muñecos representamos de manera metafórica y visual. Los muñecos permiten representar elementos de un sistema (personas o conceptos) y la ubicación de los distintos elementos, en referencia a los demás, es una representación de la dinámica relacional. Los muñecos, al mostrar visualmente elementos y dinámicas, permiten objetivar, exteriorizar múltiples dimensiones o aspectos de la realidad personal del cliente. Este acto de sacar fuera, de posibilitar verlo sin necesidad de contarlo, de presentar una realidad atemporal y no secuencial, facilita tres tipos de procesos fundamentales en el espacio terapéutico que propongo a mis clientes:
      


      
        2.1. Un proceso de integración personal


        
          Se puede considerar que, en cierta forma, uno de los ejes fundamentales de un proceso terapéutico es que el cliente vaya ampliando el conocimiento que tiene acerca de su persona, de modo que cada vez pueda llevarse mejor consigo mismo y cuidarse más de acuerdo con sus necesidades. Frecuentemente, el hecho de “no conocerse” tiene que ver con los aspectos que la persona excluye de sí misma. Las razones y mecanismos por los que una persona puede excluir rasgos, sentimientos, episodios vitales, cualidades, estados y/o circunstancias, son variopintos. Entre ellos destacaría los intentos de evitar el dolor que conllevan determinadas vivencias y emociones (vergüenza, culpa, rechazo, frustración, etc.). Ya sea por haber vivido determinados sucesos donde la persona ha experimentado emociones intensas y desagradables y que no desea rememorar, por el condicionamiento creado a partir de estos episodios biográficos, o por la anticipación de respuestas negativas por parte del entorno, el hecho es que rechazamos o inhibimos aspectos de nosotros mismos que asociamos, por experiencias previas o por expectativas actuales, al padecimiento de dolor.
        


        
          Al mismo tiempo que las personas evitamos el dolor, nos esforzamos por conseguir el reconocimiento y la valoración de quienes nos rodean. En gran medida la necesidad de afecto, así como los mecanismos de apego y vinculación, son consustanciales al ser humano y facilitan, entre otras cosas, el desarrollo del individuo (y de la especie) como miembro de un colectivo en el que tiene que socializarse y aprender a convivir. Sin embargo, esta tendencia natural a la deseabilidad social y a la búsqueda de aprobación y reconocimiento, pone de manifiesto la delgada línea que separa la capacidad de vivir constructivamente nuestra naturaleza (con sus innumerables posibilidades y no muchas menos limitaciones), de la de hacerlo de una forma dañina y destructiva para nosotros mismos y para nuestro entorno. Así, frecuentemente y con gran facilidad, tendemos a subordinar nuestra identidad y nuestro bienestar a la mirada social. Cuando la necesidad de aprobación se eleva a una jerarquía superior a la necesidad de ser honestos con nosotros mismos y se convierte en el principal o único criterio de decisión en nuestra vida cotidiana, debemos plantearnos cual es el precio que estamos pagando o con qué factura nos encontraremos algún día. Posiblemente este precio tenga que ver con los efectos de haber excluido aspectos de nosotros mismos que no nos parecían aceptables, atractivos o valiosos. Al mantener apartados determinados rasgos o aspectos de nosotros mismos, nos vemos reducidos a funcionar como personas incompletas, potenciándose así el circulo vicioso de cuánto menos identidad propia tengo, más inseguro me siento y más necesitado estoy de la aprobación de los demás.
        


        
          Algunos casos que han llegado últimamente a mi consulta y que ejemplifican estos mecanismos son:
        


        
          	Una mujer diagnosticada desde hace 15 años con esclerosis múltiple y que no es capaz de nombrar su enfermedad. En el trabajo con muñecos se observaba que la figura que le representaba a ella daba la espalda a la que representaba la enfermedad.


          	Un hombre de 29 años que había sufrido las burlas de sus compañeros de escuela y que actualmente no podía mantener relaciones de amistad y tendía a enfrentarse verbalmente ante cualquier señal que interpretara de “abuso”. En el trabajo de muñecos fue impactante el efecto que tuvo que la figura de él como adulto abrazara a la figura que le representaba como niño; en sesiones posteriores hacía referencia a esa imagen como un anclaje al que acudir cuando se sentía mal y comentaba que ahora era capaz de acompañarse cuando le dolían las cosas sin abandonarse a través de la ira.


          	Un hombre de 50 años, alcohólico y ex-heroinómano, con una gran sensibilidad hacia la belleza y el dolor humano. Reprime esta sensibilidad pues la considera poco “masculina”. En el trabajo con muñecos, elige para representar esa parte sensible una muñeca con un vestido blanco y la pone detrás de un muñeco que representa el alcohol que, a su vez, sitúa a la espalda de la figura que le representa a él. Al ver la imagen comenta espontáneamente:“quizás necesite buscar otra forma de protegerme de mi sensibilidad”.


        


        
          Como se puede observar en los ejemplos comentados, la necesidad de integración de distintos aspectos de la persona puede ser de tipo sincrónico (aspectos que aparecen simultáneamente en un momento dado: polaridades, necesidades personales aparentemente poco compatibles, una enfermedad o un síntoma actual, etc.), o de tipo diacrónico (aspectos que aparecen a lo largo de una evolución o proceso temporal: sucesos biográficos como experiencias traumáticas o relaciones afectivas previas, reencuentro con el yo-niño, el yo-adolescente, el yo-actual o incluso la proyección de quien queremos llegar a ser). En cualquier caso, el trabajo con muñecos plasma mediante una metáfora visual este tipo de conflictos, concretando lo abstracto y provocando la vivencia emocional en el presente (aquí-ahora). Ahora bien, una vez que a través de los muñecos se ha mostrado algo, el terapeuta debe retirarse respetando la decisión del cliente de tomarlo o no.
        


        
          Caso-ejemplo 1: La soledad del triunfador


          
            El presente caso ilustra más detalladamente este tipo de trabajo de búsqueda de integración con la técnica de los muñecos. Se trata de una sesión intermedia de un proceso terapéutico, que finalmente duraría alrededor de dos años. En el inicio de la sesión, el cliente comenta la sensación de soledad que le perseguía desde hacia un tiempo. Relata haber tenido una infancia y una adolescencia feliz y que todo había cambiado en los últimos años. Le planteo un trabajo con muñecos para representar las distintas etapas de su vida y explorar las diferencias que podrían explicar el cambio que él percibía.
          


          
            Imagen 1.1: Recorrido autobiográfico
          


          
            [image: ]

          


          
            Él eligió los muñecos para representarse a sí mismo en distintas edades (uno cada siete años) y yo los dispuse en una fila desde el nacimiento hasta el momento actual. Luego le pedí que recordara qué le había sucedido importante en cada momento de su vida y que eligiera muñecos para representar lo que ganó y lo que perdió. Por ejemplo, a los 14 años se fue a Estados Unidos con su familia ya que destinaron a su padre allí. Dijo haber ganado una buena experiencia y el aprender inglés y que había perdido a los amigos de aquí.
          


          
            Lo más interesante de la nueva imagen es que colocó sentados a todos los muñecos que simbolizaban ganancia o pérdida. La sensación evocada era la de mucha soledad y la de que valoraba poco las experiencias vividas, como si no quisiera sentir la pérdida y, por tanto, tampoco pudiera disfrutar plenamente de las ganancias o los logros. Al hacerle esta observación contesta: “no conozco la sensación de fracaso. Siempre he conseguido todo lo que me he propuesto y si no lo he conseguido es porque no me interesaba lo suficiente”.
          


          
            Imagen 1.2: Desvalorización de ganancias y pérdidas
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            La intervención siguiente se planteó como una “prueba”, y fue levantar todos los muñecos y colocarlos al lado de cada etapa correspondiente.
          


          
            Imagen 1.3: Reconocer la ganancia y la pérdida
          


          
            [image: ]

          


          
            Le pedí que observara la diferencia en las sensaciones que le provocaba la imagen de antes (ganancias y pérdidas sentadas) y la de después (ganancias y pérdidas como acompañantes). Por último, a través de una visualización, se trabajó la sensación de respaldo y de apoyo que daba la experiencia y el aprender de las pérdidas y los fracasos.
          


          
            Imagen 1.4: El apoyo de la experiencia
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        2.2. Un proceso de asunción de la propia responsabilidad sobre el cambio


        
          Desde la idea de que el cliente no siempre es responsable de lo que le acontece y que, sin embargo, sí es el único responsable de mantenerlo o cambiarlo, con los muñecos se puede trabajar para que la persona amplíe su visión del problema, contemple cómo su actitud forma parte del mismo, genere y explicite actitudes alternativas y acceda a una imagen de solución, a sentirse esperanzado y capacitado para realizar cambios. Si bien hacerse cargo de los propios actos y sus consecuencias puede formar parte del proceso, lo que creo fundamental es la toma de responsabilidad sobre el propio bienestar. Las personas manejamos múltiples y variadas fórmulas para “echar balones fuera” y no asumir la responsabilidad de hacerlo lo mejor posible para ser felices dadas la circunstancias externas e internas que a cada cual le toca vivir. Así, es frecuente culpar a los padres o a la infancia vivida (“no supieron educarme”, “no me dieron cariño”, “me hicieron daño” ). También resulta común justificar la imposibilidad de un cambio personal mediante la creencia de que el entorno no lo permitirá o de que no servirá para nada (“da igual lo que haga porque mi marido no va a cambiar”, “¿de qué me sirve cambiar si no voy a poder hacer lo que quiero?”, “si dejara de hacer lo que hago, mi familia sufriría”…). Otro tipo de estrategia para no asumir la responsabilidad sobre nuestro bienestar es atribuirla a otros de manera que otorgamos a los demás el enorme poder de hacernos felices o infelices (“yo estaría bien si mi hijo estuviera bien”, “lo único que necesito para ser feliz es que mi esposa vuelva a mi lado”, “es imposible que pueda estar bien con el jefe que tengo”…).
        


        
          Por otra parte, conviene tener en cuenta que, estrechamente ligada a la necesidad de evitar el dolor que se ha comentado en el epígrafe anterior, existe también en nosotros una gran necesidad de búsqueda de control sobre el entorno físico y social. Como consecuencia de esta necesidad, el estado de incertidumbre resulta, por lo general y para la mayoría de las personas, enormemente aversivo. Un cambio en nuestra perspectiva, en nuestra actitud, en nuestro comportamiento o en nuestros hábitos supone, a este nivel, introducir algo nuevo y desconocido que, por tanto, nos provoca incertidumbre. Así, mientras sea posible, tendemos a evitar el cambio. Además, suele ser esta necesidad de controlar las respuestas del medio lo que nos lleva a las personas a crear y mantener conductas supersticiosas. Esto es, conductas que creemos eficaces para conseguir algo deseable o para evitar algo desagradable y que, sin embargo, está fuera de nuestro control. Un ejemplo típico sería el no ir al médico para sentirse sano y a salvo de una enfermedad. Otro sería el no montar en el ascensor para no caernos (y, claro, atribuimos el habernos “salvado” al no haber subido en él, así que seguiremos sin hacerlo). También al contrario, al comportarnos habitualmente de una forma, por ejemplo maquillándonos todas las mañanas al salir a la calle, podemos atribuir el que el vecino nos diga buenos días amablemente a este hecho (habernos maquillado) y no a otras razones (que le caemos bien, que es una persona educada, que quiere tener mantener una relación cordial para que le votemos como presidente de la comunidad de vecinos, etc.). A lo mejor, no nos importa mucho que el vecino no nos salude pero ¿y si lo relacionamos con que una persona importante para nosotros nos quiera o le vaya bien?: “si estoy más delgada encontraré novio”; ”si me sacrifico para llevar a mi hijo al mejor colegio le irá bien en la vida”; “si no le doy disgustos mi madre dejará el alcohol”; “si estudio lo que mi padre quiere se sentirá orgulloso de mí”…
        


        
          
            En definitiva, para promover el cambio, necesitamos tener en cuenta que si la persona no ha solucionado antes el asunto que le preocupa no es por falta de interés o de inteligencia. Muchos factores pueden estar dificultando dar el paso: poca confianza en su propia capacidad para hacerlo; miedo a las consecuencias o a las reacciones del entorno; miedo a lo desconocido (“más vale malo conocido que bueno por conocer”); la dificultad de renunciar a las ganancias secundarias (“cuando estoy mal me hacen caso”, “cuando no muestro mis sentimientos no me hacen daño”); …Sin embargo, en el espacio terapéutico, creo (siguiendo los principios del gran Viktor Frankl) que la persona puede encontrar un apoyo, impulso y acompañamiento en el proceso de cambiar, no tanto para ser una persona mejor o distinta sino para ser cada vez más ella misma y vivir su destino con toda la libertad y dignidad posibles.
          

        


        
          Caso-ejemplo 2: ¿A quién prefiere mamá?


          
            Este es un ejemplo de intervención mínima con los muñecos. Se trata de un trabajo con pocas pretensiones a priori y en el que se puede observar cómo el deseo de solucionar pequeñas dificultades cotidianas nos permite a veces ampliar la mirada y transformar nuestro malestar en grandeza. La cliente acude a sesiones quincenales cuyo objetivo es más de acompañamiento que de intervención clínica. Se trata de una mujer de 50 años con una enfermedad crónica no incapacitante. Está divorciada y tiene dos hijas mayores con familia propia. Debido a una serie de circunstancias, en este momento se encuentra viviendo con su madre y su hermano mayor que también padece una enfermedad crónica. Su padre murió varios años atrás.
          


          
            En una sesión comentó, como asunto que le preocupaba, la rabia que sentía hacia su hermano por pequeñas cosas de la convivencia. Como ejemplos de los conflictos que le afectaban puso los siguientes: su hermano se había comido lo que ella compraba para su dieta; la madre había comentado que él se duchaba todos los días cuando la cliente sabía que no era cierto. La imagen que me vino era la de dos niños pequeños peleando por ser el favorito de mamá, así que le propuse trabajar con muñecos (ya habíamos hecho trabajos previos con esta técnica) para poder explorar la situación actual con su hermano.
          


          
            Le pido que saque muñecos para representar a sus padres, a su hermano y a ella misma y que los coloque. En la disposición se observa que:
          


          
            	los padres forman una pareja.


            	la madre se sitúa a la derecha del padre.


            	ambos hermanos miran hacia sus padres desde la misma línea generacional.


            	existe un cruce de miradas padre-hija y madre-hijo.

          


          
            La imagen evocada era la existencia de una alianza cruzada entre el padre y la hija, por una parte, y la madre y el hijo, por otra; así, al morir el padre este equilibrio se rompe y ella se siente desfavorecida en la convivencia respecto a su hermano. Indago sobre ello y me comenta que el hermano era el preferido de la madre cuando eran pequeños y que todos los hermanos decían que ella era la favorita de papá.
          


          
            Imagen 2.1: Los hijos favoritos
          


          
            [image: ]

          


          
            Le pregunto sobre la muerte de su padre y dice estar contenta por haber podido acompañarle durante sus últimos días y despedirse de él. Retraso el muñeco del padre para señalar su ausencia en la vida doméstica actual. Explorando cómo se siente cada uno de los personajes; ella afirma: “mi madre quiere repartirse entre mi hermano y yo, también quiere irse cerca de mi padre. Yo me siento bien aunque echo mucho de menos a mi padre. Mi hermano se siente como amenazado, como si le pudiera quitar algo. Además no quiere saber nada de nuestro padre, parece como si siguiera enfadado con él. Está muy atento a mi madre, quiere cuidarla y se siente el hombre de la casa”.
          


          
            La doy una serie de frases para que repita: “Querido hermano, respeto que tú lo tengas un poco más difícil que yo. Yo pude despedirme de papá y ahora tengo la oportunidad de disfrutar algo más de mamá. Me siento afortunada por ello y para mí está bien que sigas siendo el favorito de mamá, no tenemos que competir, ya no necesito quitarte el puesto”.
          


          
            Imagen 2.2: El desequilibrio se produce al morir el padre
          


          
            [image: ]

          


          
            A medio plazo, la cliente tendrá que enfrentarse a la muerte de la madre, por lo que se finaliza el trabajo con una imagen que representa la situación futura cuando la madre haya partido. De esta manera también se explora la conciencia de la cliente respecto a esta posibilidad no tan remota. La cliente se siente tranquila al ver la imagen y dice que los padres parecen contentos de reunirse y que los miran con amor a su hermano y a ella. Respecto a su hermano comenta sentirse más tranquila y que el enfado ha desaparecido, aunque se siente algo triste porque no se hubiera reconciliado con el padre antes de su muerte. También se reafirma en la sensación de agradecimiento por haber tenido la oportunidad de estar con su padre durante sus últimos días y por disfrutar de su madre, ya que antes nunca se había sentido cercana a ella y ahora se llevan muy bien.
          


          
            Imagen 2.3: Algún día los padres se reunirán
          


          
            [image: ]

          


          
            Desde un encuadre terapéutico más ortodoxo hubiera sido recomendable plantear la conveniencia de una segunda “emancipación” por parte de la cliente. Sin embargo, recordando el dicho “lo óptimo es enemigo de lo bueno”, podemos considerar que, dadas las circunstancias, el pacto que ha realizado la cliente con la realidad es suficientemente bueno para esta etapa de su vida. En este sentido, es valorable la idea de “movimiento” en su proceso personal, pues la situación de convivencia planteada se presenta más como una solución temporal, con el valor añadido de reencontrarse amorosamente con la madre, que como una situación de estancamiento o parálisis.
          

        

      


      
        2.3. Un proceso de reubicación dentro de un sistema


        
          Como se ha visto en los dos epígrafes anteriores, trabajar con muñecos facilita enormemente el proceso de ampliar la visión del mundo del cliente. Junto a los procesos de integración y de toma de responsabilidad sobre el propio cambio, considero fundamental, especialmente en las sesiones de asesoramiento, ayudar al cliente a encontrar una buena posición o lugar de fuerza dentro de su sistema familiar, organizacional o socio-histórico. Así, trabajando desde una perspectiva sistémica no sólo nos dedicamos a rastrear problemas familiares a través del tiempo y el espacio sino que, sobre todo, se encuentran valiosos recursos para superar tanto dificultades personales como interpersonales. En este proceso es de gran ayuda apoyarnos en los órdenes (y no perder de vista los desórdenes) explicitados por Bert Hellinger: quién está excluido, quién se coloca por encima o por debajo, cómo se da y cuánto se toma.
        


        
          En los cursos que imparto sobre el empleo de los muñecos como técnica terapéutica, suelo dedicar bastante tiempo (aunque nunca tanto como me gustaría) a la construcción y manejo de la información del genograma. El genograma es un formato para registrar personajes, hechos y datos relevantes del árbol genealógico del cliente, teniendo en cuenta tanto la familia actual como la de origen y recogiendo información de al menos tres generaciones ascendentes (padres-abuelos-bisabuelos). La entrevista del genograma forma parte de una evaluación cualitativa. No existen escalas para medir cuantitativamente la información, sino que se trata de una herramienta interpretativa que nos ayuda a generar posibles hipótesis de trabajo. Para sacar el máximo partido a este instrumento conviene ser riguroso y sistemático en el procedimiento de recolección de datos y, al mismo tiempo, ser creativo en la búsqueda de explicaciones tentativas, y parciales, de los datos recogidos. A su vez, esta creatividad necesita basarse en una subjetividad fenomenológica, que puede verse facilitada enormemente con el conocimiento y manejo de las evidencias empíricas recogidas hasta la fecha por numerosos autores: Murray Bowen, Ivan Boszormenyi-Nagy, Anne Ancelin Schutzenberger, Monica McGoldrick, Bert Hellinger, Vicent de Gaulejac, etc.
        


        
          La teoría de los sistemas familiares propone que las familias tienden a establecer y mantener relaciones recíprocas, pautadas y reiterativas.
        


        
          Son estas pautas redundantes las que nos permiten realizar hipótesis tentativas a partir del genograma. A menudo encontramos que lo que sucede en una generación se repite, de algún modo, en algunas de las tres generaciones siguientes. Aunque las mismas cuestiones tienden a aparecer de generación en generación, estas cuestiones pueden tomar distintas formas de manifestarse, generalmente contextualizándose en el marco socio-histórico correspondiente. Así, por ejemplo, si un abuelo perdió su casa durante la guerra, es posible que el nieto tenga serias dificultades para pagar la hipoteca de la suya. Si una abuela murió en el parto, es posible que las descendientes tengan dificultades para quedarse embarazadas o que sus embarazos no lleguen a término. Este fenómeno de repetición de asuntos se conoce como transmisión multigeneracional de pautas familiares, y se basa en la idea de que pautas vinculares en generaciones previas pueden suministrar modelos implícitos para el funcionamiento familiar en la siguiente generación. Existen muchos tipos de pautas vinculares en las familias: de distancia vincular, de triangulación emocional, de protección de legados o secretos, de devolución de deudas, de complementariedad o reciprocidad, etc.
        


        
          A través del genograma podemos estudiar históricamente el sistema familiar y evaluar no sólo los sucesos críticos pasados y actuales sino también los temas, mitos, valores, normas evolutivas y cuestiones con implicaciones emocionales de generaciones previas que aparecen de manera reitarativa y se constituyen en pautas o patrones identificables. Desde esta perspectiva, los hechos concurrentes en distintas partes de la familia no pueden considerarse coincidencias azarosas o, por el contrario, causalidades necesarias, sino que se conceptualizan como sucesos interconectados, es decir, sincronías. Así, parece que existe una mayor probabilidad de que los hechos críticos ocurran en un momento determinado y no en otro, especialmente en las transiciones del ciclo vital de la historia familiar. Un ejemplo de ello sería el denominado síndrome de aniversario. Hace un tiempo, una amiga y colega me planteó un caso de supervisión en el que un chico de 19 años, que siempre había sido considerado como hijo y alumno ejemplar, había comenzado a suspender debido a pensamientos recurrentes sobre el suicidio. Al realizar el genograma, encontró en las generaciones anteriores hechos críticos de algunos miembros de la familia alrededor de esa edad: un primo carnal se había suicidado a esa edad; un tío había muerto en extrañas circunstancias a esa edad (se había caído de un balcón en estado ebrio); el hermano pequeño del abuelo paterno también había muerto a los veinte años al caerse desde la ventana de un tercer piso, aunque en este caso sonámbulo; y finalmente nos encontramos en la tercera generación de ascendientes que el bisabuelo (el padre del abuelo paterno) había desaparecido con esa edad al emigrar a Argentina, quedándose en España la mujer embarazada del segundo hijo y teniendo el primogénito (el abuelo) la edad de dos años. Parece que el suicidio y las muertes en extrañas circunstancias reproducen, a determinado nivel, la desaparición del bisabuelo en lo que se puede considerar “la flor de la vida”. No es de extrañar que un miembro de esta familia, que sea varón y se acerque a esa edad, sienta, aunque sea de forma inconsciente, ciertos temores a no poder continuar con vida.
        


        
          De la misma manera, parece que existe una mayor probabilidad de que determinados hechos críticos ocurran a unos miembros de la familia y no a otros, existiendo paralelismos llamativos en cuanto al sexo, orden de nacimiento entre hermanos y nombre compartido o “heredado”. Un caso que me llamó mucho la atención y que puede ejemplificar esta idea es el siguiente: la consultante es una mujer de treinta años preocupada por su falta de ilusión en cuanto a la recién estrenada convivencia de pareja con su novio de toda la vida. Al hacer el genograma nos encontramos con un paralelismo entre la generación de los abuelos maternos y la generación siguiente, la de su madre y sus hermanas (tías de la cliente). El abuelo se llamaba Pablo y se casó con una mujer llamada María, que era la mayor de tres hermanas. Esta mujer murió muy joven y Pablo, el abuelo, se casó con la hermana mediana de María llamada Manuela. Pablo y Manuela tuvieron tres hijas a las que llamaron María, Manuela y Margarita (la madre de la cliente). María (tía) se casó y, curiosamente, su marido se llamaba Pablo. Años más tarde, María (tía) murió tras un proceso oncológico. Pablo, ya viudo, se casó en segundas nupcias con Manuela (tía). Para mí, lo más sorprendente de todo fue que la cliente sólo se diera cuenta de esta reiteración de nombres y destinos familiares al hacer con ella su genograma. Anteriormente no se había fijado en este paralelismo. Por otra parte, aunque no se llamaba María ni tenía hermanas, sí era la primogénita y su novio también se llamaba Pablo. ¿Es posible que este patrón reiterativo y trangeneracional pudiera estar relacionado con su “falta de entusiasmo” en relación a la convivencia de pareja (equivalente, hoy en día, a casarse en generaciones anteriores)?
        


        
          En definitiva, los sucesos que debemos rastrear durante la entrevista del genograma son aquellos que generan o fortalecen los vínculos o lazos entre los miembros del sistema familiar. Y ¿cuáles son éstos? Pues son todos aquellos hechos en los que el destino de un miembro de la familia se ve afectado significativamente. Dado que el sistema familiar funciona como un todo en el que los elementos son interdependientes, aquellos sucesos que afectan a uno de los miembros repercutirán necesariamente en los demás. El nacimiento y la muerte son los principales sucesos que vinculan a las personas entre sí (vínculo entre padres e hijos y vínculo entre perpetradores y víctimas), pero existen otros como el compromiso (fundamentalmente matrimonio y adopción o acogimiento), el cambio de situación económica (ruina y fortuna), el cambio de estatus (ruptura de un compromiso o contrato, desgracia o encumbramiento social), el cambio de residencia (mudanzas y migraciones), etc. El nacimiento de un hijo afecta a todo el sistema, no sólo a los padres y hermanos, sino también a los ascendientes en tanto que se constituye en depositario del legado familiar y supone la perpetuación del sistema. La muerte, así mismo, afecta enormemente al sistema, no sólo a los que conocieron a la persona fallecida sino a los que llegarán a partir de esa muerte. En el ejemplo anterior, las tres hermanas debían su vida no sólo a sus padres sino también a la muerte de su tía, primera esposa de su padre. Si se trata de una muerte causada voluntaria o involuntariamente por otra persona, tiene una repercusión aún mayor sobre el sistema, siendo necesario contemplar al causante de la muerte como la persona más vinculada al fallecido o a la víctima, pues ha ejercido un papel trascendental en su destino. De manera similar, cuando el sistema o uno de sus miembros se ve beneficiado por la pérdida o perjuicio de otra persona, también establece un vínculo con ella. La primera novia de nuestro padre a la que dejó, los soldados que cayeron muertos mientras nuestro abuelo sobrevivió, los hijos no reconocidos de nuestro bisabuelo siendo nuestra abuela la única heredera de la fortuna familiar, etc. Si en generaciones anteriores nos encontramos con deudas hacia nuestro sistema, la pauta vincular funciona de manera similar, pudiendo repetirse de manera paralela (alguien de la generación posterior sufre la misma pérdida) o complementaria (provocamos la pérdida de alguien que, a priori, no pertenecía a nuestro sistema).
        


        
          
            Hay que recordar que el genograma es el punto de partida de un trabajo tan apasionante y creativo como prudente y humilde. Ya sea desde los enfoques clínicos más reconocidos académicamente, como desde las propuestas teóricas y metodológicas más heterodoxas, necesitamos situarnos no sólo como terapeutas sino también como personas en la posición de máximo respeto, sin juzgar ni apostolar, dejándonos sentir toda la vida, el amor, el dolor, la fuerza y la dignidad que hay en los sistemas de nuestros clientes de la misma forma que lo hay en nuestro sistema propio.
          

        


        
          Caso-ejemplo 3: El miedo al contacto


          
            Este caso sirve para ejemplificar un trabajo planteado desde los parámetros de la psicogenealogía[2] aunque resuelto a partir de la aplicación de los Órdenes de Amor explicitados por Hellinger[3]. Una mujer en terapia mostraba, entre otras cosas, mucho miedo a ser abandonada, cierta tendencia a conductas de riesgo y dificultad para establecer compromisos así como rechazo al contacto físico, tanto en relación a sus padres y hermano como respecto a sus amigos.
          


          
            Tras hacer el genograma se observan los siguientes “focos calientes”:
          


          
            	el hermano mayor del padre murió siendo un niño.


            	el abuelo materno perdió a su madre con 14 años.


            	la abuela materna fue dada en adopción con 7 años.

          


          
            En una sesión se le pide que elija representantes para los miembros de su familia (de manera inespecífica con el fin de observar mejor a quien escoge, si deja a alguien excluido y el orden espontáneo de elección) y los coloque.
          


          
            Imagen 3.1: Imagen problema
          


          
            [image: ]

          


          
            En la imagen 3.1. se observan los siguientes aspectos:
          


          
            	Hay cierto orden intergeneracional e intrageneracional. La excepción más evidente es la madre del abuelo materno que se encuentra a la altura de la cliente (al mismo nivel que sus bisnietos).


            	La madre parece disponible y el padre no. De la misma manera, parece que la abuela paterna está centrada en su hijo muerto mientras que el abuelo se encuentra más disponible para su hijo (el padre de la cliente).


            	El abuelo paterno mira hacia sus nietos y el abuelo materno hacia su madre.


            	La abuela paterna mira hacia su hijo muerto y la abuela materna hacia su hija y su nieta.


            	Aparecen representantes para el sistema biológico y el adoptivo de su abuela, no excluyendo a ninguno de los dos. Además, coloca a los padres adoptivos detrás de su abuela y a los biológicos ligeramente apartados, en oblicuo, de manera que la bisabuela biológica parece mirar a las tres generaciones siguientes de mujeres (su hija, su nieta y su bisnieta).


            	Por el contrario, la familia paterna se encuentra menos representada y no coloca a los bisabuelos de ese lado quedando una configuración claramente asimétrica.


            	Sí elige y coloca un representante para el hermano muerto de su padre pero no para los hermanos vivos ni de su padre ni de su madre.

          


          
            Es por ello que esta configuración me evocaba la imagen de una persona que se sentía respetuosa con el orden de jerarquía, que se identificaba más con los miembros que habían sufrido o perdido en su familia y que, en cierta forma, excluía a los que habían disfrutado de un destino más fácil o más feliz.
          


          
            La intervención que se realizó después se puede resumir en los siguientes pasos:
          


          
            
              	Primero se introdujeron a los padres de los abuelos paternos, de manera que el sistema quedara más equilibrado y que pudieran disponer visualmente de apoyo frente a la pérdida de su hijo que tanto peso tiene en el sistema paterno.


              	Luego se tomó al muñeco de la cliente para colocarlo frente al hermano muerto del padre y se pidió que repitiera las siguientes frases: “Querido tío, ahora veo todo el dolor que provocó tu muerte. Ahora respeto tu destino y te dejo descansar en paz. Por favor, mírame con buenos ojos si yo me quedo en la vida un poco más y disfruto de ella también en tu nombre”.


              	Después colocamos el muñeco de la cliente frente a su padre y le pedimos que repitiera: “Querido papá, ahora veo donde se quedó parte de tu corazón. No tenías todo el corazón libre para nosotros. Tomo con amor la parte que quedó libre para mí y renuncio a la que nunca me podrás dar. Ya soy mayor y ahora me encargo yo de cuidarme. Gracias por todo lo que me has dado papá, para mí es más que suficiente”.


              	De la misma forma, frente a la madre del abuelo materno: “Querida bisabuela, moriste joven dejando atrás a tu marido y a tus hijos pequeños. Por favor mírame con buenos ojos si algún día yo tengo un marido y unos hijos y me es concedido disfrutar de ellos”.


              	Por último se recolocaron las figuras en orden y se le pidió que eligiera un muñeco para representar la vida. Giramos a la muñeca de la cliente hacia sus bisabuelos biológicos (padres de la abuela materna, que fue dada en adopción): “Gracias a lo que vosotros renunciasteis yo pude nacer. Ahora tomo la vida que también me llega de vosotros al precio que os costó y hago con ella lo mejor que pueda para que vuestra pérdida no sea en vano”.


              	Se cerró el trabajo escogiendo, en esta ocasión por parte del terapeuta, diez muñecos que representaran los sistemas de origen de los bisabuelos y colocándolos detrás de cada uno de ellos. Pusimos de nuevo al muñeco de la cliente mirando al frente, al futuro, y se le pidió que se visualizara en esa posición con sus padres, abuelos, bisabuelos y ancestros apoyándola detrás y con la vida aún más allá de ellos, abrazándolos a todos desde el origen de los tiempos.

            

          


          
            Evidentemente quedan cosas pendientes: presentar el respeto hacia la abuela que ha perdido un hijo; colocar la figura de una posible pareja; incluir a los tíos vivos por parte del padre y de la madre, etc. Sin embargo, al estar la cliente en un proceso terapéutico se podían ir realizando comprobaciones y reforzando alguno de los pasos mediante visualizaciones y ejercicios para casa de repetir las frases sanadoras. El trabajo constituyó así una introducción para una fase terapéutica más avanzada en la que se dio una visión sistémica a sus dificultades.
          


          
            Imagen 3.2: Imagen solución
          


          
            [image: ]

          


          
            Es interesante señalar que este tipo de ejercicio, colocar un muñeco para el cliente y detrás varias generaciones así como una última fila de ancestros donde ya no se distingue quien pertenece a qué sistema, suele dar mucha serenidad al cliente así como sensación de energía y fortaleza. En otras ocasiones la persona refiere que se siente menos sola, más apoyada e, incluso, más protegida. Este ejercicio resulta muy potente en visualización y es recomendable para los propios terapeutas al enfrentarse a un caso especialmente desafiante o cuando se está agotado después de un largo día de sesiones.
          


          
            
              Trabajar con muñecos en el espacio terapéutico es utilizar una herramienta simbólica. La característica más destacable de los muñecos es su capacidad para representar mediante una imagen cualquier tema que quiera ser tratado por el cliente o por el terapeuta. Las representaciones o imágenes que se pueden realizar a partir de uno o varios muñecos son de tipo metafórico, espacial y relacional. De esta manera permiten la exteriorización, proyección y reformulación de los asuntos que el cliente trae a la consulta. Este tipo de representación abarca distintos niveles de análisis simultáneos, pudiéndose elegir uno o varios de ellos a la hora de enfocar un trabajo:
            


            
              	En el nivel intrapersonal permite plantearnos objetivos como el de la integración de aspectos motivacionales, caracteriales, biográficos u otros.


              	En el nivel interpersonal tiene cabida el análisis de contenidos socio-afectivos, así como un ensayo conductual facilitado por la escenografía presentada.


              	En el nivel sistémico los muñecos nos permiten trabajar tanto desde los parámetros de la psicogenealogía como desde la metodología de las constelaciones familiares desarrolladas por Bert Hellinger.

            

          

        

      





OEBPS/Images/rec_3.png
@’3
234

7 142 28 Momento
ahcs afios afios afios afios  actual






OEBPS/Images/rec_2.png
maria colodrén

Mufecos, metaforas
y soluciones

constelaciones familiares en sesién
individual y otros usos terapéuticos

2% edicion

N

Desclée De Brouwer





OEBPS/Images/rec_1.png
Mufecos, metaforas
y soluciones

constelaciones familiares en sesién
individual y otros usos terapéuticos





OEBPS/Images/rec_1.jpg
Maria Colodrén

Munecos,

metaforas y soluciones

Constelaciones Familiares en sesion individual
y otros usos terapéuticos

;sil:g

Y

< Sy
o
» Desclée De Brouwer
-
o ;4





OEBPS/Images/rec_7.png
Hermano

Madre
> Cliente






OEBPS/Images/rec_6.png





OEBPS/Images/rec_5.png





OEBPS/Images/rec_4.png
Pérdidas






OEBPS/Images/rec_10.png
Bisabueis adop

ivos  biobgcos.






OEBPS/Images/rec_11.png
Mads

Hemano






OEBPS/Images/rec_9.png





OEBPS/Images/rec_8.png





